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do de este enfoque objetivo consti­
tuye ahora la mejor guía para juzgar 
El otoño del patriarca, así como las 
demás obras analizadas en este libro, 
para que sean vistas y valoradas con 
la seriedad que requiere la totalidad 
de la obra del maestro costeño. 

Difícil, y además comprometedo­
ra, resulta la tentativa de abordar la 
labor crítica de un crítico, sobre todo 
de uno con la sabiduría y autoridad 
de Ernesto Volkening, don Ernesto , 
como se le conoció entre sus amigos 
más cercanos. Este belga que en los 
primeros años de su juventud deci­
dió hacer de nuestro país su patria 
definitiva, logró encontrar en él es­
pacio ideal para que su mente excep­
cionalmente aguda lograra expresar­
se a través de una fecunda labor 
creadora que desarrolló sin interrup­
ción durante los cuarenta y ocho 
años que vivió entre nosotros. El 
mejor reconocimiento -si es que 
necesita alguncr- serían las palabras 
de Santiago Mutis en el excelente 
prólogo del libro: "Cuatro libros y 
un sinnúmero de páginas dispersas, 
nos quedaron de su trabajo de hom­
bre íntegro, exigente, justo, que hizo 
de su vida una obra coherente y dig­
na, dedicada a entender el mundo 
que escogió para vivir y el mundo 
que dejó para siempre. Es decir, 
Colombia y la Europa culta de su 
juventud". 

ELKIN GÓMEZ 

"Uno es feliz 
o está casado" 

Aleida a flor de piel 
Vladímir Flórez (Vladdo) 
Planeta Colombiana Editorial, Bogotá, 
1999, IIS págs. 

Es una mujer de ojos alargados, al 
igual que su perfil, corte de pelo 
moderno y vestidos sobrios y elegan­
tes. Clase alta, tal vez, o media alta, 
seguramente un poco intelectual, 
femenina pero feminista, posible-

mente divorciada y sin ganas de vol­
verse a casar, pero en el fondo has­
tiada de tanta soledad. 

Vladímir Flórez (Vladdo) la creó 
tomando un poco de allí y de allá. 
pero, como cualquier personaje bien 
creado, es ella una única, ella sola 
responde sin que el autor interven­
ga, sola, esboza respuestas tajantes y 
cínicas, comentarios fuertes dirigidos 
al género masculino, sollozos y angus­
tias propios de su sexo, intervencio­
nes que refuerzan la angustia y la so­
ledad de tantos hombres y mujeres 
que encuentran, en este trazo senci­
llo, una respuesta de oráculo. 

"¿Por qué será que ellos convier­
ten sus fracasos íntimos en haza­
ñas públicas? ". [pág. 112] 

El caricaturista anota en el prólogo, 
tras intentar definirla: 

"En últimas, más allá de las con­
sideraciones sobre si tiene una lí­
nea acá o una perversión allá, lo 
cierto del caso es que A leida es la 
opinión subjetiva y arbitraria de 
un hombre que goza y sufre con 
las mujeres". [pág. 14] 

Aleida goza poco y sufre mucho; el 
dibujo sin boca expresa su dolor o 
alegría con el trazo de las cejas, el 
gesto de una mano que detiene el 
mechón antes de hacer sobre la fren­
te, el dolor contenido en el abrazo a 
una almohada, la reflexión brutal 
esbozada en el perfil de su silueta 
como una sombra. 

"Esperar lo mínimo de hombre 
ya es demasiado n . [pág. 86] 

El dibujo claro, suelto y firme re­
fuerza lo tajante de las frases. El 
periodista Eduardo Arias Villa , 
quien escribe el prólogo, esgrime su 
visión masculina del personaje: 

"Los hombres no soportamos 
que nos digan verdades, y mucho 
menos cuando éstas vienen ves­
tidas de aforismo, de graffiti o de 
juego de palabras que nos ponen 
en evidencia. Y mucho menos si 
éstas salen de un rostro sin boca, 
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que no necesita gritar porque esas 
pruebas recurrentes de la estupi­
dez del género masculino, así sean 
susurros casi imperceptibles, re­
tumban por siempre en nuestras 
conciencias ". [pág. 9] 

Hacer caricatura es un arte comple­
jo, no siempre para hacer reír; es 
una manera de expresar dolor y an­
gustia, de quitarse pesos de encima, 
de hacer llorar, de enfrentar al lec­
tor desprevenido con una realidad 
brutal. Una frase y una línea pue­
den tener más contenido que cual­
quier análisis político, una frase ta­
jante como las de los Monos de 
Caballero resume la compleja situa­
ción de este doloroso país. Pocos 
caricaturistas hacen en realidad 
-en el sentido estricto de la pala­
bra- humor; incluso Quino en una 
caricatura reciente resumió el he­
cho, cuando llega a su estudio "un 
policía del humor" y lo lleva preso 
diciendo: "Injusticia, desigualdad, 
pobreza, crítica, ¿eso le parece que 
es hacer humor? ". 

Aleida aparece en la página de 
una revista de frecuencia semanal , 
entre las caricaturas de los persona­
jes públicos, recostada, ajena a toda 
esa política, soltando sus aforismos . 
Esa mujer, tan mujer, creada por un 
hombre , y leída por hombres y mu­
jeres, reflexiona para sí y solloza 
íngrima en su rincón. 

., Uno es feliz o está casado . t. 

lpág·53] 
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( ' OIllO kctura y au tora le c"t a rc"(' ­
lia '~ lkLir. e )n)( un cjL'mplar dd 
~l'n('ro femenino. ca~;lda ¡)d(' m á~ . ~in 

!!anas de divnrci<lrrne. y fél~cin;indo ­

me los homhre~-. la eIlcuentro un 
poco radi al. demasiado de . es­
peranl.élda l: incluso demasiado an­
helantt: ye n espe ra de l homhrc qUe 

Se la <1!! uant c . Po rqu e. la ve rd ad. 
A leida a veces e. insoportahlt: : 

.. Lo justo sería que en t'e- de ha­
hlar de lo hiell que la pasan, ellos 
contarán lo mal que la pasamos 
nOSOlras". [pág. fb 1 

Lo divertido de Aleida e ' que una 
se la encuentra con frecuencia , en sus 
amigas, en las conocidas, en las ex 
novias de los amigos, en las intelec­
tuales de los eventos culturales. 
Vladdo resume con ella una multi ­
tud de mujeres, y es allí donde radi­
ca su fortaleza y su éxito. Su voz la 
hemos oído multitud de veces : la 
mujer seudointelectual que se jacta 
de no aguantarse novios y menos de 
enfrentar un marido , que atesora 
relaciones como joyas de bisutería , 
que se siente a veces violada. muchas 
veces incomprendida y. la mayoría , 
superior en inteligencia a los pobres 
idiotas que cayeron en sus redes . Es 
también de repente la imagen de la 
joven ejecutiva que siempre se que­
ja de tener muchísimo trabajo, "no 
se imagina cuánto ' , atractiva y ele­
gante. a quien se le antojan en los 
cocteles los maridos de las demás 
- porque ése es precisamente el en­
canto. que son de otras-, e insiste 
en que es más divertido bailar siem­
pre con uno distinto. pero cuando 

[118] 

~e t )m¡) algunos trago. de más. 
contiesa una ~okdad inaudihle . Es la 
mujer autosuticiente . que no con­
fiesa e l ted io de un domingo en la 
mañana uando amanece , in nadie 
a u lado. que V 'l a donde lc::: da gana 
co n quien le viene en gana . a la 
ho ra que le pro oca. sin atadura. 
_ cxuales. morale , ni afectivas. Es 
una muj e r moderna y producto de 
la "posmodernidad'·. 

.. El que crea que querer es poder 
es porque nlinca lo han ree/za-a­
do ". [pág. 109] 

Pe ro Aleida no e siempre mordaz 
y cínica: a veces simplemente le hace 
falta afecto. García Márquez. cuan­
do le preguntaron acerca del per 0 -

naje. respondió: 

"Lo único que le falta a Aleida 
para ser perfecTa es un poco de 
a/nor". 

Afirmación que parece responder 
Aleida, cabizbaja: 

"Sólo espero que cuando no ten­
ga a quien más ignorar se acuer­
de de que exLvTo". [pág. 20] 

Tiene corazón pues, a pesar de que 
los hombres insisten en que las mu­
jeres no lo tienen y, a su vez, las 
mujeres aseveran que todos los hom­
bres son unos perros vagabundos 
dispuestos a correr detrás de cual­
quier mujer. El persqnaje es contra­
dictorio. detalle que lo hace más 
humano y. por qué no, más mujer, 
pues unas veces acepta estar enamo­
rada y la mayoría afirma: 

"Para querer a los tipos mucho, 
hay que conocerlos poco ". 
[pág. 83] 

t, Una parte de mí se muere por 
él .. . pero la otra quisiera que el 
muerto fuera él". [pág. 113] 

"La eyaculación precoz es una 
cueSTión de principios ". [pág. 17] 

"Del amor alodio no hay sino un 
marido". [pág. 106] 

Hace ya m ás de diez años que 
Vladdo anda c:: n los medios de co­
municación escritos trajinando con 
sus caricaturas políticas. ha ganado 
premios Simón Bolívar de manera 
consecutiva y se reafirma con la crea­
ción de este personaje que aparece 
ajeno a los avatares políticos. dando 
golpes hajos al género masculino o 
reflejando las angustias de las muje­
re modernas. Ojalá a Aleida no le 
dé por la política o por casarse, o a 
Vladdo por enamorarla de remate. 

JIM NA MONTAÑA 

CUÉLLAR 

Clásico 
latinoamericano 

Situaciones e ideologías en América 
Latina 
José Luis Romero 
Editorial Universidad de Antioquia, 
Medellín , 2001 , 44R págs. 

Después de Latinoamérica: las ciu­
dades y las ideas, qué se agotó rápi-. 
damente y cuya segunda edición se 
encuentra ya en prensa, la ambicio­
sa e inteligente colección Clásicos 
del pensamiento hispanoamericano 
de la Editorial Universidad de 
Antioquia , que dirige el profesor 
Juan Guillermo Gómez, acaba de 
editar esta antología de ensayos del 
insigne historiador argentino, que 
reproduce la publicada hace veinte 
años por la Universidad Nacional 
Autónoma de México, enriquecida 
ahora con un extenso escrito, todo 
un libro, publicado originalmente 
por la editorial Paidós de Buenos 
Aires en 1970, El pensamiento polí­
tico de la derecha latinoamericana. 

Quisiéramos comenzar por dos 
textos que sirvieron de presenta­
ción a significativas y en su momen­
to muy oportunas recopilaciones 
documentales realizadas por Ro­
mero con la colaboración de su hijo 
Luis Alberto para la importante y 
ya clásica colección de pensamien-
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